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Intenciones del    
Santo Padre

Octubre 2008
Intención General

Para que el Sínodo de los Obispos ayude a los 
pastores y a los teólogos a los catequistas y a los 
animadores empeñados al servicio de la Palabra de 
Dios, a transmitir con valentía las verdades de la fe, 
en comunión con toda la iglesia. 

Intención Misionera
Para que en ese mes dedicado a las misiones, a través 
de la animación de las Obras Misionales Ponti�cias 
y de otros organismos, todas las Comunidades 
cristianas sientan la necesidad de participar en 
la misión universal de la Iglesia con la oración, el 
sacri�cio y la ayuda concreta. 

Este mes cumplen años: 
Isabel	 Lima, 1
P. Luis Antonio Nieto, 2
Maria Nalinge De Souza, 3
Carlos M. Rodriguez, 4
Marie	 Boeswillwald, 4
Luz del Carmen Garduño, 4
Vincent Bullen, 7
Ana Maria Clare Arias,  7
Adriana Sanchez, 16
Roberto Cardano, 16
P. Everardo Bermudez, 17
Faustina Visessuwanpoom, 27
Martin	 Izurieta, 20
Marlon Funez, 23
Domingos Malua, 24
Alicia Romero  de Lopez, 24
Claudia Hernandez, 26
Christine Poilane, 28
Khaimook Chaiparnich, 29

¡Muchas felicidades a todos y 
que nuestro Padre Eterno y la 

Reina Auxiliadora los bendigan! 
Si aún  no te has registrado para recibir nuestro 
correo o la información que tenemos es incorrecta, 
por favor, envíanos un mensaje al correo electrónico 
de la Comunidad.      ¡Muchas Gracias!

casa provincial de las hermanas salesianas
124, sala daeng road, 10500 bangkok, teléfono (02) 234-8549 
comunidadcatolicabk@gmail.com www.comunidad-catolica.com

“Ustedes son  la sal de la  tierra...
Ustedes son la luz del mundo”

 		  Mt 5 13-16

Nuest ra  Señora  de l  P i la r 
	 En el archivo de la iglesia de Zaragoza se conserva un antiguo códice con los Morales de 

san Gregorio Magno. En sus últimas páginas se refiere la aparición milagrosa de la Virgen en ese 
lugar. Según dicha relación, escrita por mano anónima, Santiago el Mayor, hermano de san Juan 
Evangelista e hijo del Zebedeo, por inspiración divina y después de despedirse de la santísima 
Virgen, fue a predicar el evangelio a las tier- ras de España. Dejó, pues, Jerusalén y se 
dirigió al confín occidental de Europa. Pasando por Asturias, llegó a la 
ciudad de Oviedo, donde convirtió a un pagano. De esta manera, 
entrando por Galicia predicó en la ciudad de Padrón. Se encaminó 
hacia Castilla, llamada España Mayor, y pasando después a 
Aragón, conocida como España Menor, en Zaragoza, a orillas 
del Ebro, predicó y convirtió a ocho infieles. Con estos 
conversos el apóstol hablaba durante el día del reino de 
Dios, y por la noche salía a la ribera del río para tomar 
algún descanso. En este sitio dormían un rato y 
después se entregaban a la oración, evitando de este 
modo ser molestado por los gentiles.

	
	 Pasados algunos días, estaba Santiago con 

dichos fieles, hacia la medi- anoche, dedicado a la 
contemplación y la oración. Dormidos por el cansancio 
los ocho discípulos, el bienaven- turado Santiago oyó voces y 
poniéndose inmediatamente de rodillas, vio a la Virgen, Madre 
de Cristo, sentada sobre un pilar de mármol.   María llamó al santo 
apóstol y le dijo: "He aquí, hijo mío Santiago, el lugar señalado y desti-
nado para mi honor, en el cual por tu dili- gencia se ha de construir una iglesia 
en mi memoria. Mira bien este pilar en que estoy sentada, alrededor del cual colocarás el altar 
de la capilla. En este lugar obrará la virtud del Altísimo portentos y maravillas por mi intercesión 
con aquellos que en sus necesidades imploren mi patrocinio, y este pilar permanecerá en este sitio 
hasta el fin del mundo, y nunca faltarán en esta ciudad verdaderos cristianos".   Lleno de alegría el 
bienaventurado Santiago con esta visión y consolación tan maravillosa, comenzó inmediatamente 
a edificar una iglesia en aquel sitio y lo ayudaron en la tarea los ocho que había convertido. La 
basílica que se halla a la vera del Ebro tiene el referido pilar con un altar. Con el correr de los siglos 
este templo ha sido reconstruido, ampliado y embellecido hasta convertirse en el actual.   

	 Como ya se dijo, el códice que menciona estos datos se conserva en la catedral de 
Zaragoza y es el monumento más sólido que se alega como prueba de esta piadosa tradición. 
Durante mucho tiempo se lo tuvo por escrito en el siglo VII; la crítica moderna considera que lo 
fue entre el fin del siglo XIII y comienzos del XIV. Innumerables peregrinos llegaban en tiempos 
antiguos, y llegan actualmente, a venerar la imágen de la Reina de los ángeles. El papa Clemente 
XII señaló el día 12 de octubre como fecha de la festividad de la Virgen del Pilar.

	        fuentes: Unos Momentos con Jesús y María ~ www.ewtn.com



   Lecturas de la Liturgia                   	 	          Vigesimoctavo Domingo

*  Primera Lectura –  del libro de Isaías 
25, 6-10a

 “El Señor ofrecerá un banquete y
enjugará las lágrimas de todos los rostros”

El Señor de los ejércitos ofrecerá a todos los pueblos 
sobre esta montaña un banquete de manjares suculentos, 
un banquete de vinos añejados, de manjares suculentos, 
medulosos, de vinos añejados, decantados.  Èl arrancará 
sobre esta montaña el velo que cubre a todos los pueblos, el 
paño tendido sobre todas las naciones. Destruirá la Muerte 
para siempre; el Señor enjugará las lágrimas de todos los 
rostros, y borrará sobre toda la tierra el oprobio de su 
pueblo, porque lo ha dicho Èl, el Señor.
Y se dirá en aquel día: «Ahí está nuestro Dios, de quien 
esperábamos la salvación: es el Señor, en quien nosotros 
esperábamos; ¡alegrémonos y regocijémonos de su 
salvación!» Porque la mano del Señor se posará sobre esta 
montaña.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    22
R: “El Señor nos prepara una mesa” 

El señor es mi pastor, nada me puede faltar.  Èl me hace 
descansar en verdes praderas,  me conduce a las aguas 
tranquilas  y repara mis fuerzas.  R
 
Me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre.  
Aunque cruce por oscuras quebradas, no temeré ningún 
mal,  porque Tú estás conmigo: tu vara y tu bastón me 
infunden confianza. R
 
Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis enemigos;  unges 
con óleo mi cabeza y mi copa rebosa.  R

Tu bondad y tu gracia me acompañan a lo largo de mi vida; 
y habitaré en la Casa del Señor, por muy largo tiempo. R

* Segunda Lectura – de la carta del 
apóstol san Pablo a los cristianos de 
Filipos 4, 12-14. 19-20
“Lo puedo todo en Aquél que me conforta”

Hermanos:   Yo sé vivir tanto en las privaciones como en 
la abundancia; estoy hecho absolutamente a todo, a la 
saciedad como al hambre, a tener de sobra como a no 
tener nada. Yo lo puedo todo en aquel que me conforta.   
Sin embargo, ustedes hicieron bien en interesarse por mis 
necesidades.  Dios colmará con magnificencia todas las 
necesidades de ustedes, conforme a su riqueza, en Cristo 
Jesús.   A Dios, nuestro Padre, sea la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluia
El Padre de nuestro Señor Jesucristo ilumine nuestros 
corazones, para que podamos valorar la esperanza a 
la que hemos sido llamados.
Aleluia

 Lectura del santo Evangelio según 
San Mateo 22, 1-4

“Inviten al banquete nupcial 
a todos los que encuentren”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Jesús habló 
en parábolas 
a los sumos 
sacerdotes y 
a los fariseos, 
d i c i e n d o : 
«El Reino de 
los Cielos se 
parece a un rey 
que celebraba 
las bodas de 

su hijo. Envió entonces a sus servidores para avisar a los 
invitados, pero estos se negaron a ir. 
De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir 
a los invitados: "Mi banquete está preparado; ya han sido 
matados mis terneros y mis mejores animales, y todo está 
a punto: Vengan a las bodas." Pero ellos no tuvieron en 
cuenta la invitación, y se fueron, uno a su campo, otro a su 
negocio; y los demás se apoderaron de los servidores, los 
maltrataron y los mataron. 
Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para 
que acabaran con aquellos homicidas e incendiaran su 
ciudad. Luego dijo a sus servidores: "El banquete nupcial 
está preparado, pero los invitados no eran dignos de él. 
Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que 
encuentren." 
Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los 
que encontraron, buenos y malos, y la sala nupcial se llenó 
de convidados. 
Cuando el rey entró para ver a los comensales, encontró a un 
hombre que no tenía el traje de fiesta. "Amigo, le dijo, ¿cómo 
has entrado aquí sin el traje de fiesta?" El otro permaneció 
en silencio. Entonces el rey dijo a los guardias: "Atenlo de 
pies y manos, y arrójenlo afuera, a las tinieblas. Allí habrá 
llanto y rechinar de dientes." 
Porque muchos son llamados, pero pocos son elegidos.»  

Palabra de Dios   Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



R e f l e x i ó n  		      	   f u e n t e :  U n o s  M o m e n t o s  c o n  J e s ú s  y  M a r í a

Con la imagen de un banquete que nos presenta el Libro 
de Isaías en la primera lectura,  al que todos los pueblos 

serán invitados, el profeta describe la soñada salvación para 
un pueblo, que vive la amenaza de una total destrucción; 
quienes vienen para asediarla y destruirla, vendrán un día 
para saciarse de ellas: los enemigos de hoy serán los hués-
pedes mañana. Con este texto, no sólo se reafirma la sal-
vación por venir, sino que se rompe con la imagen estrecha 
de una salvación exclusivista. ¡Qué difícil es comprender que 
nuestro Dios ofrece una salvación tan completa que alcanza 
también a aquellos que nos impiden vernos salvados hoy!

Y en el Evangelio, hoy Jesús nos habla de Dios y de su 
reino con una imagen que nos resulta familiar y fácil 

de entender, la del banquete;  porque es así como no-
sotros solemos celebrar los momentos más importantes 
de nuestra vida, sentándonos a la mesa, junto a los que 
más queremos; invitando a nuestros mejores amigos. El 
Señor nos dice en la parábola que así mismo hace Dios con 
nosotros, si es que queremos ser sus invitados, si toma-
mos en serio su invitación y obramos en consecuencia. En 
el relato de Jesús, fueron los invitados los que pusieron 
en peligro la fiesta que el rey quería organizar: de nada 
sirvió al rey tener un banquete preparado, porque le falla-
ron los comensales; de poco le sirven a Dios sus ganas de 
fiesta, si nosotros -que hemos sido invitados- le seguimos 
fallando.

Esta  parábola  de la boda real proclama el compor-
tamiento insólito de Dios. El rey quiere celebrar una 

fiesta e invita primero a  sus súbditos. ¿Qué hacen ellos? Se 
excusan. Lo insólito, es que esos súbditos que no se hubi-
eran atrevido a rechazar una orden de su rey, se nieguen 
a responder a un deseo de su Rey de compartir su gozo y 
hacerlos sus amigos.

No hace falta mucha inteligencia para vernos retrata-
dos en la actitud de los súbditos que tenían tantas 

otras cosas que hacer que no pudieron acompañar al rey 
en su alegría. También nosotros nos negamos muchas 
veces darle a Dios lo que Él desea de nosotros. Y nos nega-
mos porque Dios ¡no nos lo exige! ¿Podría exigirlo? ¡Si!,... 
pero no lo hace. Y nosotros muchas veces -como los súb-
ditos- creemos ser más libres desatendiendo lo que  nues-
tro Dios desea. Estamos dispuestos a obedecerlo porque 
pensamos que eso no hay más remedio que hacerlo. Pero 
nos da lo mismo que esté contento o no con nosotros, 
pensamos que ya es suficiente con obedecerlo, como para  
preocuparse también en tenerlo contento

Y pasa con nosotros como les pasa a los primeros invita-
dos al banquete del rey; no queremos unirnos al gozo 

del rey y nos pasamos la vida sin probar las alegrías de 
nuestro Dios, porque de Él solo aceptamos sus órdenes, 
no sus ruegos.  El que vive sólo para obedecer, aunque 
se desviva en obedecer, no dejará nunca de ser un súbdi-

to; en cambio el que 
encuentre el modo, 
cueste lo que le 
cueste, de compartir 
el gozo de su Señor, 
se convertirá pronto 
en su amigo íntimo.

Es cierto que  el 
súbdito obedece 

más y mejor que el 
amigo, pero es con los 
amigos con quienes 
compartimos vida e 
intimidad, deseos y 
proyectos. Con nues-
tra actitud , ni cuenta 
nos damos de lo que nos estamos perdiendo de Dios 
cuando reducimos nuestra relación con Él a obedecer 
sus mandatos. ¡Es mucho más lo que Dios nos ofrece si  
atendemos sus deseos!

Esta parábola nos muestra también cuál es la acti-
tud de Dios. Dios quiere compartir su alegría, y no 

deja de hacerlo porque no acudan sus primeros invita-
dos. Dios sale a buscar a otros. Dios no pone ninguna 
condición previa para invitar a su fiesta, quiere y desea 
compartirla y sale a los caminos a buscar otros invita-
dos. ¿Qué exige? Exige a sus invitados un mínimo de 
respeto. Quienes son invitados a la fiesta, que es un 
regalo siempre inmerecido, deben vestirse adecuada-
mente.  ¿Qué nos quiere decir Dios con esto?

Que para sentarse a la mesa, hay que cambiar el 
hábito. Dios está alegre y quiere compartirlo con 

nosotros; pero no quiere aguafiestas en su mesa, qui-
ere que nos revistamos de alegría. Por eso los cristianos 
que más asiduamente asistimos a la fiesta de nuestro 
Dios no podemos ser aguafiestas: de bien poco nos es-
tán sirviendo por ejemplo nuestras misas dominicales 
si no conseguimos experimentar la dicha de sabernos 
amigos de Dios, y habiéndola experimentado poder 
testimoniarla. Si tras tanta invitación a compartir su 
vida y alegría, no nos sabemos amigos de Dios, hoy el 
Señor nos dice que seremos sacados de la fiesta;  per-
deremos la fiesta y a Dios.

Pero Dios no perderá su fiesta: seguirá saliendo a los 
caminos a repetir su invitación y celebrará la fiesta 

sin nosotros.

Pidamos hoy al Señor, que quienes fuimos invitados a 
su fiesta desde el momento de nuestro bautismo no 

pongamos excusas para no asistir y que participemos 
de su fiesta cambiando nuestra vida para ser realmente 
dignos de ser sus amigos.



Segunda Parte

La Fuerza del Rosario

A lo largo de la historia, se ha visto como el rezo del 
Santo Rosario pone al demonio fuera de la ruta del 
hombre y de la Iglesia. Llena de bendiciones a quienes lo 
rezan con devoción. Nuestra Madre del Cielo ha seguido 
promoviéndolo, principalmente en sus apariciones a los 
pastorcillos de Fátima.

El Rosario es una verdadera fuente de gracias. María es 
medianera de las gracias de Dios. Dios ha querido que 
muchas gracias nos lleguen por su conducto, ya que fue por 
ella que nos llegó la salvación.

Todo cristiano puede rezar el Rosario. Es una oración muy 
completa, ya que requiere del empleo simultáneo de tres 
potencias de la persona: física, vocal y espiritual. Las cuentas 
favorecen la concentración de la mente.

Rezar el Rosario es como llevar diez flores a María en cada 
misterio. Es una manera de repetirle muchas veces lo mucho 
que la queremos. El amor y la piedad no se cansan nunca de 
repetir con frecuencia las mismas palabras, porque siempre 
contienen algo nuevo. Si lo rezamos todos los días, la Virgen 
nos llenará de gracias y nos ayudará a llegar al Cielo. María 
intercede por nosotros sus hijos y no nos deja de premiar 
con su ayuda. Al rezarlo, recordamos con la mente y el 
corazón los misterios de la vida de Jesús y los misterios de 
la conducta admirable de María: los gozosos, los dolorosos, 
los gloriosos y los luminosos. Nos metemos en las escenas 
evangélicas: Belén, Nazaret, Jerusalén, el huerto de los 
Olivos, el Calvario, María al pie de la cruz, Cristo resucitado, el 
Cielo, todo esto pasa por nuestra mente mientras nuestros 
labios oran.

Las promesas, bendiciones 
y beneficios del Rosario

Las promesas del Rosario
1. Aquellos que recen con enorme fe el Rosario recibirán 
gracias especiales.
2. Prometo mi protección y las gracias más grandes a 
aquellos que recen el Rosario.
3. El Rosario es una arma poderosa para no ir al infierno, 
destruirá los vicios, disminuirá los pecados, y defendernos 
de las herejías.
4. Se otorgará la virtud y las buenas obras abundarán, se 
otorgará la piedad de Dios para las almas, rescatará a los 
corazones de la gente de su amor terrenal y vanidades, y 
los elevará en su dedeo por las cosas eternas. Las mismas 
almas se santificarán por este medio.
5. El alma que se encomiende a mi en el Rosario no 
perecerá.

6. Quien rece el Rosario devotamente, y lleve los misterios 
como testimonio de vida no conocerá la desdicha. Dios no 
lo castigará en su justicia, no tendrá una muerte violenta, 
y si es justo, permanecerá en la gracia de Dios, y tendrá la 
recompensa de la vida eterna.
7. Aquel que sea verdadero devoto del Rosario no perecerá 
sin los Sagrados Sacramentos.
8. Aquellos que recen con mucha fe el Santo Rosario 
en vida y en la hora de su muerte encontrarán la luz de 
Dios y la plenitud de su gracia, en la hora de la muerte 
participarán en el paraíso por los méritos de los Santos.
9. Libraré del purgatorio a quienes recen el Rosario 
devotamente.
10. Los niños devotos al Rosario merecerán un alto grado 
de Gloria en el cielo.
11. Obtendrán todo lo que me pidan mediante el Rosario.
12. Aquellos que propaguen mi Rosario serán asistidos 
por mí en sus necesidades.
13. Mi hijo me ha concedido que todo aquel que se 
encomiende a mi al rezar el Rosario tendrá como 
intercesores a toda la corte celestial en vida y a la hora de 
la muerte.
14. Son mis niños aquellos que recitan el Rosario, y 
hermanos y hermanas de mi único hijo, Jesucristo.
15. La devoción a mi Rosario es una gran señal de 
profecía.

Bendiciones del Rosario
1. Los pecadores son perdonados.
2. Las almas sedientas son refrescadas.
3. Aquellos que son soberbios encuentran la sencillez.
4. Aquellos que sufren encontrarán consuelo.
5. Aquellos que estan intranquilos encontrarán paz.
6. Los pobres encontrarán paz.
7. Los religiosos son reformados.
8. Los vivos aprenderán a sobrepasar el orgullo.
9. Los muertos (las almas santas) aliviarán sus dolores por 
privilegios.

Los beneficios del Rosario
1. Nos otorga gradualmente un conocimiento completo 
de Jesucristo.
2. Purifica nuestras almas, lavando nuestras culpas.
3. Nos da la victoria sobre nuestros enemigos.
4. Nos facilita practicar la virtud.
5. Nos enciende el amor a Nuestro Señor.
6. Nos enriquece con gracias y méritos.
7. Nos provee con lo necesario para pagar nuestras 
deudas a Dios y a nuestros familiares cercanos, y 
finalmente, se obtiene toda clase de gracia de nuestro 
Dios todopoderoso.

			    fuente: es.catholic.net


